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tiva uno de los temas más actuales y discutidos de la moral. El autor 
procura mostrar sus aspectos e implicancias fundamentales en vista a que 
el lector tenga todos los elementos necesarios para una recta valoración del 
aborto y de sus consecuencias. Lógicamente comienza con los conocimientos 
biológicos más importantes. Pasa al punto de vista sociológico. Expone la 
frecuencia de los abortos ilegales en Estados Unidos y otros países, los 
provocadores, el tipo de mujer que lo practica, sus causas y el movimiento 
de mitigación de las leyes. Trata luego el punto de vista médico tanto 
lo que se refiere al aborto terapéutico como al criminal, sin olvidar la 
sentación de las muertes causadas por los abortos. Notemos que en estos 
dos últimos capítulos los problemas discutidos son los que principalmente 
se dan en los países de habla inglesa y que los datos aducidos pertenecen 
en su gran mayoría a los mismos. Además sólo se llega hasta el año 1967. 
Lo cual en un asunto tan sujeto a los cambios ha de ser tenido en cuenta. 
La perspectiva religiosa es el objeto del siguiente estudio. Grisez encuentra 
una impresionante continuidad de la tradición no sólo católica, protestante o 
judeo cristiana, sino hasta indoeuropea. Comienza desde las religiones pri­
mitivas hasta llegar al catolicismo. La exposición de los documentos ecle-. 
siásticos es buena y suscinta. Eso sí, nos parece que el argumento del agresor 
injusto es rechazado sin una suficiente profundización, ya que se debe de­
terminar cuándo una presencia física, cual es la del feto, constituye o no 
una agresión por los males que motiva. En este caso, como en todos los que 
se refiere a la corporeidad, se debe evitar la cosifieación, que nos hace 
olvidar lo principal, el sentido vital, y nos falsifica la perspectiva. Los 
aspectos legales constituyen el material del capítulo quinto. En éste 
en el segundo y tercero se tiene en cuenta preponderantemente la legisla­
ción de los Estados Unidos y del Reino Unido, por lo menos hasta el año 
1968. Los dos últimos capítulos están dedicados a los argumentos éticos y 
a las normas para una política pública acertada. Un buen índice de autores 
y de materias agrega un mérito más a esta obra, que recomendamos por su 
seriedad y sus aportes al problema del aborto.

lidad, los tipos de conciencia, la manera de formarla y el tema de la direo- 
ción espiritual. M. A. M.

PASTORAL, ESPIRITUALIDAD

F. Krenzer, Lo qite creemos, Herder, Barcelona, 1973, 309 págs. 
en colaboración que reúne los boletines de un curso por correspondencia, 
destinado a hombres que no se sienten o que se sintieron pero ya no se 
sienten vinculados a la Iglesia. No se da nada por supuesto, únicamente 
responde a ciertas dudas y preguntas, y a ciertas objeciones propuestas pol­
los que profesan otra religión distinta de la católica. Se ha intentado ex­
poner las verdades de fe de manera que sea comprensible para todos, basán­
dolo todo en la Sagrada Escritura. Los veintiún capítulos brindan así una 
suma del dogma católico llanamente expuesta sin omitir nada esencial y 
evitando todo tecnicismo. Cada capítulo se completa con una selecta biblio­
grafía de obras en castellano. Un índice alfabético facilita el manejo y 
consulta del libro.

Obraen
pre-

J. R. W. Stott, Creer es también pensar. Certeza, Buenos Aires, 1974, 
76 págs.
es la de reubicar el papel del intelecto y de la fundamentación doctrinaria 
en la vida del cristiano esclarecido por el Espíritu. Como ejemplo de un 
anti-intelectualismo generalizado que parece afectar al cristianismo en ge­
neral indica tres casos de énfasis no intelectualista: el ritualismo de los 
cristianos católicos, la preocupación desmesurada de los cristianos radicales 
sobre la acción social y el acento de los pentecostalistas en la experiencia 
sobre la doctrina. Frente a esta situación intenta una especie de ensayo 
sobre “La miseria y la amenaza del cristianismo no intelectual”. El propó­
sito final del autor no es pasar del anti-intelectualismo al hiper-intelectua- 
lismo sino a una “cálida devoción inflamada por la verdad”. M. A. M.

La preocupación del autor de este capítulo —pastor evangélico—

como

R. D.

J. Rey, S.I., Alégrate de ser mujer; Vocaciones femeninas; ¿Cómo es tu 
conciencia?. Sal Terrae, Santander, 1974, 75, 152 y 124 págs. 
libros de Rey pertenecen a la Colección “Adelante” (números 22, 23 y 24 
respectivamente) que procura ubicarse en el marco de un estilo conceptual 
y de lenguaje sencillo y al alcance de todos. A este propósito de fácil 
accesibilidad pertenece el tipo de diagramación y las ilustraciones fotográ­
ficas intercaladas. El primero de estos libros desarrolla una serie de temas 
relacionados con la tarea de hacerse mujer. Cada uno de estos temas abarca 
un breve capítulo encabezado por una cita de Pablo VI. El segundo, dedicado 
al problema de las vocaciones femeninas analiza la problemática vocacional 
y profesional que se le presenta a la adolescente. Finalmente, el tomo titu­
lado ¿Cómo es tu conciencia? desarrolla el origen y naturaleza de la

Un riesgo llamado oración. Sígueme, Salamanca, 1974, 122 págs. 
queño y concentrado libro aborda el problema de la oración desde perspec­
tivas sumamente variadas, incluso no directamente relacionadas con el tema. 
Aunque pueda tenerse más de una divergencia importante con muchas de 
süs observaciones, su lectura resulta sugerente y reflexiva. El presente texto 
es traducción del original italiano, el cual parecería ser publicación de las 
charlas de alguna reunión o algo semejante, cosa que no se indica en la 
presentación. Todos los capítulos 
rresponde a distinto autor—, tienen un fuerte acento personal en cuanto son 
presentación deliberada de la experiencia y reflexión más propia de su 
exponente. No poco de la riqueza del texto proviene del entrechoque prove­
niente de la diversidad de las perspectivas e incluso de las ideologías subya-

Este pe-
Los tres

:ada uno de ellos abarca un tema y co-

mora-
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ceníes como puede ser la de R. Garaudy que presenta una muy sincera 
reflexión sobre Evangelio y marxismo. J. M. González Ruiz, trata el tema 
Oración y existencia humana; B. Maggioni, habla de Una oración que supera 
toda sospecha; E. Balducci, reflexiona sobre La Eucaristía como proyecto 
■de un mundo nuevo. El libro se cierra sin epílogo ni conclusión, un poco ex 
abrupto como había empezado, con un trabajo sobre La oración como prueba 
de la autenticidad de nuestras opciones de D. Attinger, y otro de E. Agazzi, 
■sobre Investigación científica y ansia de absoluto.

encontrar la razón de su existir en el “silencio” de Dios que es “sonoro” 
(p. 8). Se trata de 256 meditaciones breves, encabezadas 
cita del Nuevo Testamento, que se articulan en ocho grupos o capítulos. 
Esta articulación recorre al mismo tiempo el itinerario de Dios que se revela 
al hombre y de éste que contesta. El mismo autor ubica el propósito de su 
trabajo al decir que, a diferencia de sus libros anteriores en los que resumía 
en torno al diálogo con Cristo la vida espiritual vivida apostólicamente en el 
mundo, intenta ahora más bien “estimular a una dinámica de mayor en­
trega y perfección”. Por esta razón piensa que quienes hayan comprome­
tido totalmente su vida en amar y dar a conocer a Cristo lo entenderán 
mejor.

siempre por una

M. A. M.

R. Voillaume, La contemplación hoy, Sígueme, Salamanca, 1973, 66 págs. 
Este pequeño pero vigoroso libro del conocido P. Voillaume, traducción del 
original francés, publicado en 1971, aborda uno de los tantos aspectos con^ 
trovertidos de la vida religiosa como es el de la contemplación. Las refle­
xiones están estructuradas en dos-partes. La primera, “El amor a Jesús y 
la oración”, es una fundamentación de la oración que no es otra cosa que 
la misma gracia de nuestra adopción divina. En la segunda parte, el autor, 
aborda propiamente el problema de la contemplación “en la Iglesia de hoy”. 
Uno de los capítulos más interesantes es el dedicado a lo que llama “Pseudo- 
dilemas”. Dice allí cómo el hombre moderno se encuentra permanentemente 
ante disyuntivas exclusivas de elección que no provienen tanto de la reali­
dad cuanto de la interpretación que el hombre hace de ella, interpretación 
frecuentemente sustentada en la concepción hoy predominante del materia­
lismo dialéctico. Frente al problema de la contemplación, los cristianos de 
hoy se ven presos del dilema de permanecer extraños a la construcción del 
mundo o comprometerse con él repensando no sólo la expresión de su fe 
sino también su contenido. El autor dice que “los contemplativos son incapa­
ces de tal ambigüedad, y en esto está su fuerza!” (p. 46).

M. A. M.

A. Pronzato, La provocación de Dios. Meditaciones sobre la vida reli­
giosa según el año litúrgico, tomo II, Sígueme, Salamanca, 1974, 347 págs. 
El primer volumen. La seducción de Dios, abarca el tiempo que corre desde 
adviento hasta epifanía. Este segundo volumen de meditaciones sobre la 
vida religiosa según el año litúrgico, cubre la primera parte del tiempo 
litúrgico denominado “per annum” y comprende 33 ó 34 semanas. Este 
Volumen se refiere al tiempo litúrgico que empieza con el primer domingo 
después de epifanía y comprende las primeras 14 semanas. Con el tercer y 
cuarto volumen se completa la totalidad del tiempo. Dentro de este esquema, 
cada meditación —dos o tres páginas— van encabezadas por un texto bíblico 
del cual sen comentario. M. A. M.

C. F. Henry, El evangelio en el siglo XX, Certeza, Buenos Aires, 1973, 
El autor, pastor bautista, ofrece a través de esta edición una 

colección de conferencias pronunciadas ante diversos auditorios, sobre temas 
como “Cristo y la crisis de nuestro tiempo”, “La fe enfrenta el futuro”, “El 
mundo, la Iglesia y el Evangelio”, etc., unificadas todas ellas por un común 
espíritu de autocrítica con relación a las formas de vida de los cristianos 
evangélicos. El capítulo dedicado al ecumenismo puede ser un buen punto 
de referencia del estilo de reflexión propio del autor y de sus premisas 
básicas.

230 págs.
M. A. M.

R. J. Trossero, Reconciliación. ¡S8 Oraciones Evangélicas, Bonum, Bue­
nos Aires, 1974, 84 págs. Es una presentación de un grupo de oracio­
nes que pretenden servir al compromiso del creyente en su tarea actual de 
"aportar a la “reconciliación” de la que habla el Papa y también el hombre 
de la calle. Cada oración está precedida por algún párrafo bíblico, casi 
siempre tomado del Evangelio o de las cartas de los Apóstoles. El autor 
parte del supuesto de que la oración cristiana es siempre una respuesta a 
Dios, a condición de que se sepa escuchar a Dios (p. 7). Y cree, como lo 
señala en las indicaciones para “El uso de este libro” (p. 9) que puede 
resultar útil para la meditación y oración individual, y para reuniones de 
grupos.

M.A.M.

A. Muñoz Alonso, Metábasis Evangélicas, Dirosa, Barcelona, 1974, 178 
El lenguaje, en el Evangelio, representa una metábasis de ideaspágs.

y significaciones, ya que traslada o cambia el significado de las palabras. 
Cuando no se advierte esto, se desenvangeliza las propias palabras 
licas. Esta es la intuición básica del autor que guía su reflexión a lo largo 
de todo el libro. Este consiste en una aplicación de esta intuición a una 
serie da categorías usuales, mostrando qué significan exactamente en el 
Evangelio a diferencia del uso habitual. La reflexión versa fundamentalmente 
sobre la Escritura, no tanto en función de citas cuanto en su contexto gene­
ral de sentido, ayudándose de etimología y de conceptos antropológicos. Libro

evange-M.A.M.

J. Esquerda Bifet, En el silencio de Dios, Sígueme, Salamanca, 1973, 
La frase de San Juan de la Cruz, “una sola palabra habló 

Dios en eterno silencio, y en silencio ha de ser oída”, puede ser una buena 
síntesis del punto de vista del autor, quien cree que cada hombre puede

334 págs.
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■de diálogos tenidos con sacerdotes, por el autor, en retiros y cursos. El 
punto de partida, es el anuncio de la presencia y acción de Cristo resucitado 
vívente en la Iglesia (I). Se pasa luego al significado de la realidad sacer- 
•dotal de Cristo (II). A partir de estos dos capítulos iniciales se pasa revista 
a diversos aspectos de la realidad del sacerdocio: el estilo sacerdotal de 
■Jesucristo, finalidad del carisma sacerdotal, identidad sacerdotal, etc. El 
autor completa con este libro sus tres trabajos anteriores; uno para jóve­
nes {Encuentro con Cristo); otro para comprometidos én el apostolado 
(Seréis mis testigos); y finalmente el dedicado a quienes se ban entregado 
a la vida de perfección (En el silencio de Dios).

sugerente, de estilo cortado y decidor, que configura una buena ayuda para 
la reflexión de ítems cristianos siempre substanciales (como pueden serlo: 
la ley, el pecado. Dios, el pueblo, la fe, la gracia, etc.) y también para la 
meditación personal. M. A. M.

G. Biffi, El quinto evangelio, Sígueme, Salamanca, 1971, 102 págs. 
autor de esto que, más que libro podría llamarse opúsculo o algo semejante,, 
está dotado de un humor fino y limpio que es la condición básica requerida 
al lector. Sin humor será imposible entenderlo. Con humor será fácil compa­
ginar con la vena sutil, a la vez crítica y piadosa, de Biffi, que imaginando 
el descubrimiento de unos fragmentos de un “quinto evangelio” en un viaje 
a Palestina, los publica por su cuenta y les adosa sintéticos y pintorescos co­
mentarios. Un libro original que, a su manera, da que pensar.

El

M. A. M.

B. Martelet, La fuerza del espiritu. Esquema de Espiritualidad Cond-
La presenteM.A.M. liar, Propaganda Popular Católica, Madrid, 1972, 134 págs.

■obra pretende una actualización de la obra clásica de Dom Chautard, El 
alma de todo apostolado. Se trata de una condensación de sus ideas comple­
tada con las enseñanzas que el célebre abad dejó sobre el tema del aposto­
lado en sus cartas y conferencias. Se han reemplazado, además, las citas 
■de antiguos textos pontificios por pasajes del Vaticano II. Se tuvo asimismo 
en cuenta a Pablo VI que en enero de 1968 afirmó la actualidad de las 
afirmaciones fundamentales de El alma de todo apostolado. La obra va pre­
cedida de un no muy necesario y amplio prólogo.

J. González, El Apocalipsis o revelación del ciudadano, Certeza, Buenos 
Aires, 1972, 79 págs. 
escrito en Cuba cuando aún no había triunfado la revolución castrista. En 
él se critica por igual al “Hombre Fuerte del Llano” (Batista) como al 
“Homre Fuerte de la Montaña” (F. Castro). Es una defensa de la no vio­
lencia en la construcción de una sociedad más justa.

Esta es la cuarta edición de este pequeño libro

M.A.M.
M.A.M.

A.-M. Carré, Quand arrive le bonheur, Cerf, París, 1974, 232 págs. 
El autor, capellán durante doce años del ambiente artístico y predicador 
de ocho cuaresmas en Notre-Dame de París, aborda en este libro el tema 
de la felicidad a través de un comentario de las Bienaventuranzas. En su 
reflexión el autor analiza cuestiones cruciales tales como el sufrimiento, la 
paz, la violencia, etc.

E. Pironio, Escritos pastorales, BAC, Madrid, 1973, 249 págs. 
ya lo indica el título, la obra reúne algunos escritos pastorales del obispo 
de Mar del Plata y presidente del Consejo Episcopal Latinoamericano 
(CELAM), Mons. E. Pironio: Hacia una Iglesia pascual; Interpretación 
cristiana de los signos de los tiempos hoy en América latina; La Iglesia- 
sacramento; Iglesia y mundo; Reflexión teológica en torno a la liberación; 
Figura teológico-espiritual del obispo; Imagen teológica del sacerdote; Es­
piritualidad sacerdotal; Reflexiones sobre la amistad; El Espíritu Santo 
y la Iglesia en América latina; Naturaleza, misión y espiritualidad del 
CELAM; Latinoamérica, “Iglesia de la Pascua”; La promoción integral 
del hombre a la luz de Medellin. El autor piensa que la Iglesia en América 
Latina está viviendo su hora. No del triunfo o del prestigio, sino de la 
cruz y la esperanza. Los pueblos intuyen su destino y descubren más cla-í 
ramente sus posibilidades históricas. La Iglesia se sitúa aquí como signo 
e instrumento de la presencia del Señor. Como sacramento del Cristo Pas­
cual. Los pueblos esperan que la Iglesia les ayude a alcanzar la salvación 
integral que nos trajo Cristo.

Como

M.A.M.

A. S. Balaguer, Reflexiones urgentes para religiosas; sobre el Evangelio
Se trata de un librode San Marcos, Mensajero, Bilbao, 1972, 284 págs. 

de meditaciones escrito por una religiosa para sus hermanas religiosas, y 
nacido de la necesidad de comunicarse a raíz de la incomunicación de una 
experiencia de retiro espiritual realizado en conjunto. El contenido de la 
obra son las propias meditaciones de la autora sobre el evangelio de Marcos 
a lo largo de un año, escritas al ritmo de cada día. Dé allí, como dice la 
misma autora, que sea muchas veces reiterativa e incompleta, a veces dema­
siado larga y otras, breve en exceso. No deja de llamar la atención el motivo 
de la elección del evangelio de Marcos: su fidelidad a las fuentes de in-. 
formación “sin querer dominarlas ni interpretarlas y sin dejarse influir por 
presupuestos ideológicos. Y así nos pone en contacto con una figura de Jesús 
más auténtica” (p. 11). Discutible interpretación como base del criterio 
adoptado de selección. J. Gómez Caffarena, ¿Cristianos, hoy?. Anaya, Salamanca, 1971, 254 

El título no es ni una profesión de escepticismo, ni un recurso 
publicitario, es expresión de la aceptación honrada de una situación de pro­
blema. Se trata de ayudar al joven a personalizar su posición ante la fe.

M. A. M.
págs.

J. Esquerda Bifet, Nosotros somos testigos. Sígueme, Salamanca, 1974, 
364 págs. El presente conjunto de reflexiones o meditaciones son el eco
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en medio de una situación que objetivamente la problematiza. La obra se 
divide en ocho capítulos. Los cuatro primeros (El proceso de seculariza­
ción; Ante el progreso científico-tecnoilógico; El humanismo del hombre del 
siglo XX; Nuestra presente crisis) se refieren a los problemas humanos de 
hoy sistematizándolos de un modo comprensible y buscando ir 
dadoras raíces. Pero lo hace siempre buscando los puntos de contacto con 
la fe cristiana y con la visión cristiana tradicional del mundo; puntos muchas 
veces de fricción, otras de apertura. Los cuatro últimos capítulos (Jesús de 
Nazareth: Humanismo y Trascendencia; Creer hoy; Hacer Iglesia hoy; 
Visión cristiana de la historia) se refieren al cristianismo buscando su 
auténtico rostro. Pero tratando de ver, sobre todo, si todavía en un mundo 
como el nuestro conserva visos de validez, si se muestra capaz de responder 
a los específicos problemas de hoy.

seguirán naciendo flores incluso en medio del cemento (p. 14). Tal vez 
habría que decir de este libro, como de otros semejantes, que con la mejor
buena voluntad y haciendo gala de innegables valores, procrean un tipo de 
reflexión, que por responder a puntos de partida inconducentes, terminan 
favoreciendo en el lector una problematicidad y problematización que, contra 
la intención de sus autores, favorecen más la inquietud estéril que la paci­
ficación creadora.

a sus ver-

M. A. M.

L. Boros, En el camino. Reflexiones en torno a lo cristiano, Sígueme, Sa­
lamanca, 1974, 98 págs.
Más, ;.qué pueden hacer para encontrar de nuevo el centro que les haga 
posible tener tiempo de vivir como cristianos desde un centro?... Por eso 
hemos pedido a un teólogo que escribiera de modo no sistemático sobre las 
cosas que un cristiano debe reflexionar en su oración y contemplación”. Estas 
palabras servían de presentación a una serie de artículos del autor apare­
cidos en Ruhrwort en 1972. Ahora salen en forma de libro y el autor sé 
declara conforme con el propósito enunciado en las palabras anteriores. En 
base a este enfoque va desgranando temas cristianos: qué es y cómo es el 
reino de Dios, el tema de la providencia, hacia dónde apunta la transforma­
ción que presenta el mundo moderno, el final de los tiempos, etc.

“Un hombre se pierde, cuando pierde su centro. . .

K. Rahner, Fieles a la tierra. Reflexiones de un cristiano sobre la vida 
coíídmna, Herder, Barcelona, 1971, 246 págs. 
presentación alguna, nos es conocido por su profunda capacidad como pen­
sador y su extraordinario conocimiento teológico vertido a través de innu­
merables artículos y libros durante muchos años, en una renovación conti­
nuada de su reflexión. Este libro, como algunos otros de Rahner, nos da a 
conocer más íntimamente su faceta pastoral, su vida espiritual y su oración. 
Como en otros libros, también en éste, los diferentes capítulos, si bien 
pierden la unidad que les da la vida y la orientación interior de Rahner, 
frutos de diversas circunstancias y separados por el tiempo, tienen diverso 
valor, y se nos presentan unos más elaborados que otros, aunque todos tienen 
su originalidad. Sigue a grandes rasgos el año litúrgico y descubrimos en 
ellos la diversidad de circunstancias de tiempo y lugar que los hicieron 
Su lectura piadosa, en el mejor de los sentidos, no deja de contener un tras­
fondo teológico, el que encontramos en sus escritos académicos, expuesto aquí 
con la sencillez de una predicación espontánea, a pesar de la elaboración y 
de una expresión vital, que destaca de modo especial, en las oraciones que 
son algunos de los capítulos. No por desparejo, deja de ser un libro para 
la reflexión honda y la meditación apropiada de los diversos misterios 
se celebran en el año litúrgico.

El autor, que no necesita

M.A. M.

R. Schutz, Que tu fiesta no tenga fin, Herder, Barcelona, 1973, 128 
págs. El presente libro del prior de Taizé, parte diálogo con jóvenes in­
terlocutores, parte transcripción de lo que se titula “Páginas de diario”, 
son variaciones en torno a un pensamiento de San Atanasio por el cual, 
según el mismo autor, ha sido impactado: “Cristo resucitado hace de la vida 
del hombre una fiesta continua”. El libro es una meditación incesante e 
íntima sobre este básico pensamiento siempre en el trasfondo de la preo­
cupación básica de Taizé: la unidad de los cristianos. Es significativa, res­
pecto a esto último, la afirmación de Schutz: “La unidad de los pueblos 
se alcanza a través de los mestizajes, de la mezcla. Así también para los 
cristianos, tras largos siglos de divisiones, estar juntos con nuestras diver­
sidades constituirá uno de los caminos para llegar a la unidad visible”. He 
aquí una obra que dice algo y que puede ser útil para reflexionar y orar 
con humildad. M. A. M.

no

nacer.

que
J. A.

J. Arias, La última dimensión. Sígueme, Salamanca, 1974, 181 págs. 
La última dimensión es “ese mínimo necesario para que el hombre se sienta 
vivo, persona, importante, ciudadano del mundo, capaz, de fidelidad” (p. 13). 
Esta última dimensión “a la que llamamos amor” (p. 13) tendrá siempre 
algo que ver con la libertad, la conciencia y la creatividad. El autor dedica 
este libro de reflexiones humanas y religiosas sobre temas de actualidad 
para el cristiano militante, a quienes llama “los últimos”. Las palabras de 
este libro, según su autor, quieren ser un gesto de esperanza, en parte 
polémico y en parte inocente, de que en medio de la opresión y el exterminio.

G. Sánchez-Céspedes, La mujer fuerte. Josefa de Prado, Sal Terrae, San­
tander, 1973, 126 págs. El autor presenta, en breves páginas y valiéndose 
en gran parte de citas extractadas de los escritos personales de la biogra­
fiada, la vida de Josefa de Prado, mujer que, muerta a los 75 años de edad, 
posee el reconocimiento del pueblo de Santovenia del Esla (Provincia de 
Zamora, España), al cual consagró todos sus esfuerzos de cristiana y de 
educadora. M. A.M.


